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Internet, ¿accesible para todos?
La accesibilidad se ha convertido en uno de los mayores retos con los que se enfrenta la sociedad, siendo un indicador claro del progreso y del desarrollo social alcanzados. El abordaje de la accesibilidad debe hacerse desde una perspectiva integral del individuo y de éste con el entorno, para que en su diversidad se garanticen sus derechos. Se trata de crear entornos accesibles donde los sistemas de comunicación, los edificios, las viviendas, las instalaciones hoteleras, culturales, deportivas y de ocio, las oficinas, los talleres, etc., puedan ser usados y disfrutados por todos los ciudadanos. Es precisamente la accesibilidad a los sistemas de comunicación, y en particular a Internet, el tema de portada con el que queremos abrir este número de Integración.
Internet se está convirtiendo en un medio en expansión, y su éxito quizás reside en su aplicación inmediata y directa a las actividades de la vida cotidiana: en el trabajo, en la formación, en las tareas domésticas o en la ocupación del ocio. En este ámbito los nuevos avances tecnológicos se orientan al campo de la «realidad virtual», donde a la imagen y al sonido se incorporan otros elementos sensoriales y cinestésicos, configurándose escenarios o realidades virtuales, en los que es posible interactuar: caminar por las calles de una ciudad, entrar en un centro comercial o de ocio, compartir una charla con amigos o probar la última novedad automovilística.
Ante una oferta de estas características, variada e innovadora, que afecta a todas las facetas de la persona, se nos plantea el siguiente interrogante, ¿en qué grado estos avances tecnológicos son accesibles para todos?; es decir, ¿son elementos que favorecen la integración de las personas con discapacidad o, por el contrario, son nuevos elementos de discriminación social?
Internet presenta unas características especiales que en ocasiones provoca que algunas personas, debido a su discapacidad (sensorial, motora, psíquica, lingüística...), tengan dificultades para acceder a la información que se ofrece en la Red. Si intentamos, a modo de juego de simulación, navegar por la Red «a ciegas», enseguida nos daremos cuenta de las dificultades que en bastantes ocasiones tendremos para leer, a través de la tarjeta de sonido o de la línea braille, los contenidos de las páginas: palabras que bailan, que aparecen y desaparecen, páginas sin texto, marcos, formularios sin títulos o etiquetas, marquesinas, enlaces gráficos... A esto se añade el hecho de que los «buscadores» no siempre ofrecen las características de accesibilidad, requeridas.
¿Es posible diseñar páginas accesibles, de manejo fácil e intuitivo para todos? Recientemente han surgido iniciativas importantes para definir estándares de accesibilidad y estrategias de difusión y asesoramiento para que éstos sean incorporados, de forma sistemática, por los desarrolladores en los entornos y en las aplicaciones de diseño que se utilicen, en Internet. Existe una guía de «pautas de estilo», elaborada por el consorcio World Wide Web (W3C), a través del grupo de trabajo WAI (Web Accessibility Iniciative) y al que se puede acudir en: http://www.w3c.org/tr/wd-wai-pageauth. Esta iniciativa adquiere relevancia al ser W3C el consorcio de referencia internacional que desarrolla el estándar de lenguaje HTML en que se basan las páginas Web y los protocolos de comunicación de Internet. Igualmente, hay herramientas útiles que ayudan a los diseñadores de páginas Web a conseguir que éstas sean accesibles para todos. En este sentido, si queremos verificar la accesibilidad a. una página Web —y la compatibilidad de los navegadores—podemos servirnos de «Bobby» (http://www.cast.org/lyobby). Esta herramienta valida la página respecto a los criterios WAI; determina los problemas y barreras presentes, graduadas en orden al impacto que suponen al usuario con discapacidad; y propone las soluciones Web, que en caso de aplicarlas determinarían su validación y el logotipo de accesibilidad.
En el ámbito de habla hispana disponemos de una referencia importante, el Seminario de Iniciativas sobre Discapacidad y Accesibilidad en la Red (http://rppapm.es/sidar), coordinado por el Real Patronato de Prevención y Atención a Personas con Minusvalías, y en el que participan diferentes organismos públicos e instituciones de personas con discapacidad. Tiene por finalidad estimular el diseño accesible en la Red, impulsar la aplicación de las «pautas de estilo» y fomentar el intercambio de información e investigación, desarrollando acciones diversas como jornadas anuales, grupos de trabajo o la lista «accesoweb».
En este número de Integración incluimos dos iniciativas de la ONCE sobre accesibilidad y discapacidad visual. Una de ellas es la Exposición Internacional de Tiflotecnología (Madrid, diciembre 1998) en la que se pusieron al alcance de las personas ciegas y deficientes visuales los últimos avances tecnológicos: navegadores de Windows, lupa-bolígrafo, libros hablados digitales... La segunda, nos presenta el resultado (como prototipo) de un proyecto de I+D en el campo de la realidad virtual. Se trata de una herramienta sencilla y fácil de usar que posibilita explorar con el tacto objetos y espacios virtuales en tres dimensiones, y tener sensación de profundidad, densidad, rugosidad, magnitud... Por medio de un instrumento, inicialmente una especie de dedal y en un futuro un guante, las personas ciegas pueden, por ejemplo, detectar y subir los peldaños de una escalera, desplazarse por las habitaciones de una casa, reconocer la mesa y la silla del salón y percibir su forma, tamaño o textura.
Las escaleras han sido el símbolo de las barreras arquitectónicas, el elemento insolidario que el hombre ha construido en las ciudades... Pero, ¿cómo estamos ahora diseñando los escenarios, reales y virtuales, de las ciudades del siglo XXI? ¿Van a existir nuevas barreras de comunicación o serán accesibles para todos? Sin lugar a dudas, será un compromiso de todos el contribuir, desde el plano institucional, profesional y personal, para que ese reto no se convierta en «virtual».
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